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En nuestro mundo existe un consenso claro sobre 
la relación existente entre medio ambiente y salud. 
Así, la Organización Mundial de la Salud (OMS) indica 
que “se calcula que un 24 % de la carga mundial de 
morbilidad y un 23 % de la mortalidad son atribuibles 
a factores medioambientales”1. Recientemente, el 
Programa de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente 
(UNEP) y la OMS han publicado una exhaustiva revisión 
y puesta al día acerca de la relación entre exposiciones 
medioambientales (principalmente compuestos 
alteradores endocrinos) y salud humana y animal2,3.

Junto con enfermedades hormonales o metabólicas, 
o desórdenes en el neurodesarrollo, la salud reproductiva 
ocupa un lugar predominante en dicho documento, 
mostrando la importancia que está adquiriendo la 
asociación entre exposiciones medioambientales y 
afectación de la salud reproductiva tanto en mujeres 
como en hombres.

Ya en el año 2001, en El Estado de la Población Mundial, 
el Fondo de Población de las Naciones Unidas se refería a 
la salud reproductiva y el medio ambiente, señalando que 
los efectos comienzan al nacer, o antes del nacimiento, y 
que la exposición a determinados productos químicos, de 
origen agrícola o industrial, y a los contaminantes orgánicos 
causa trastornos en el embarazo y dificultades evolutivas 
en los recién nacidos y los niños, así como un incremento 
de morbilidad y mortalidad. Indicaba el informe que el 
medio ambiente causa tanto problemas para los servicios 
de salud reproductiva, relacionados por ejemplo con 
la disponibilidad de agua o con las cargas estacionales, 
como efectos debidos a la propia contaminación, ya que 
la exposición de las poblaciones a productos químicos es 
la más alta que ha tenido la humanidad. A partir de 1900 
la industrialización ha introducido en el medio ambiente 
casi 100 000 productos químicos que anteriormente eran 
desconocidos. Muchos de estos productos se encuentran 
en el medio ambiente y en el hombre. Un grupo de 
compuestos ha preocupado especialmente, el de los 

alteradores endocrinos, sustancias que interfieren en la 
normal función hormonal. Debido a la interferencia en la 
función endocrina, estos productos pueden afectar a la 
inteligencia, la resistencia a las enfermedades o perturbar 
la reproducción4.

Ese mismo año, concretamente el 22 de mayo de 2001, 
se firmó el Convenio de Estocolmo5 sobre contaminantes 
orgánicos persistentes, que entró en vigor el 17 de 
mayo de 2004, con la finalidad de “proteger la salud 
humana y el medio ambiente frente a los contaminantes 
orgánicos persistentes, fijando para ello medidas que 
permitan eliminar y, cuando esto no sea posible, reducir 
las emisiones y las descargas de estos contaminantes”. 
El convenio fue aprobado por la Unión Europea con la 
Decisión  2006/507/CE  del Consejo, de 14 de octubre 
de 2004, relativa a la celebración, en nombre de la 
Comunidad Europea, del Convenio de Estocolmo sobre 
contaminantes orgánicos persistentes.

Prestando atención a la creciente actualidad y 
notoriedad de esta área científica, el tema monográfico 
de la Revista de Salud Ambiental que se publicará en 
el próximo número versará sobre salud reproductiva y 
medio ambiente.

Existen diversas evidencias que muestran un deterioro 
de la función reproductiva masculina en las últimas cinco 
décadas, y esta tendencia podría estar relacionada con 
la exposiciones a sustancias tóxicas y contaminantes6. 
Metales pesados y plaguicidas se consideran 
generalmente tóxicos reproductivos y podrían afectar 
el eje hipotalámico-pituitario-gonadal o directamente 
el proceso de espermatogénesis en humanos7. En 
este volumen se revisará la evidencia existente entre 
la exposición a tóxicos y contaminantes ambientales 
(metales pesados y plaguicidas) y la afectación de los 
parámetros reproductivos (calidad seminal y hormonas 
reproductivas) en humanos. En general, es patente la 
necesidad de más estudios para explorar y confirmar el 
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daño potencial de este tipo de sustancias sobre la salud 
reproductiva masculina. 

La exposición o ingesta de alcohol también es un 
tema controvertido en relación con la salud reproductiva 
en hombres y existen muy pocos trabajos al respecto8. 
En general, los resultados son dispares debido a la 
distinta metodología empleada en los diversos estudios 
y la variedad de poblaciones en las que se ha evaluado 
este consumo. Se mostrará, hasta donde conocemos, 
el primer estudio realizado en España que analiza la 
relación entre ingesta de alcohol y parámetros seminales 
en varones jóvenes.

Las exposiciones medioambientales prenatales 
también están adquiriendo una relevancia substancial 
en relación con la salud reproductiva en la etapa adulta, 
y la distancia anogenital (DAG) es una variable que refleja 
las exposiciones a sustancias alteradores endocrinas 
intraútero9,10. Recientemente se ha mostrado en humanos 
adultos, tanto en hombres como mujeres, la relación 
entre la DAG y distintos parámetros reproductivos y 
características fisiológicas del tracto reproductivo11,12. En 
este monográfico se discutirá, por primera vez, la relación 
entre exposiciones a productos comerciales prenatales y 
su relación con el desarrollo intraútero (variaciones en 
DAG) y la salud reproductiva en mujeres adultas.

En el estudio de Freire et al.13, realizado en un área 
contaminada de Brasil, se pone de manifiesto la asociación 
inversa entre las concentraciones de insecticidas 
organoclorados y los niveles en sangre de testosterona, 
en hombres, y LH y FSH (hormonas luteinizante y 
folículo estimulante, respectivamente), en mujeres peri y 
postmenopáusicas, junto con una elevada proporción de 
mujeres con elevados niveles de prolactina. Hechos que 
sugieren que estos compuestos organoclorados tengan 
un efecto antiandrogénico en el hombre y estrogénico 
en las mujeres de estas poblaciones.
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